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5/ 'vos manseritis in Sermone meo, l í p i discipuli 
mei eritis, et cognoscetis fveritatem, Joannis 
cap. 8. vers. 31. 

las Oraciones fúnebres que se pronuncian en 
este Sagrado sitio no se dirigieran precisamente 
á un Auditorio tan racional y tan sabio; si se 
hubieran de sujetar al dictamen del indiscreto y 
promiscuo vulgo, que suele concurrir á los Dis­
cursos Eclesiásticos en los Templos; pocas veces 
podriamos proferir en público con libertad y sa­
tisfacción los Panegíricos de nuestros Compañe­
ros. Si los que no aciertan á concebir la virtud 
sino como abstraida y separada de las miserias hu­
manas ̂  ni saben que apenas hay en los hombres 
acción alguna santa y que no lleve consigo parte 
de la terrena flaqueza, fueran los Jueces y Censo­
res de nuestros fúnebres Elogios , incurriríamos 
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freqüentemente en la nota de poco sencillos, 6 
á lo menos de muy apasionados. Pero vosotros, 
insignes Doctores y Maestros, sabéis dar á las 
cosas la justa estimación que se merecen; sabéis 
concebir la virtud como ella es en sí , y también 
del modo que existe entre los mortales , unida a 
varios defectos que causa el descuido y la igno­
rancia , y que toda la humana industria no puede 
evitar suficientemente. A vista, pues, de unos 
Oyentes , cuyos juicios sobre el mérito de los 
hombres son siempre moderados y justos , me 
emplearé yo con sumo gozo en las alabanzas de 
un Compañero nuestro, que sin haber sido Santo, 
es digno ciertamente de un elogio particular , y 
muy acreedor á este magnífico aparato y lúgubre 
pompa con que honramos hoy su memoria. El 
conocimiento que adquirí de su vida con la nar­
ración que se me entrego por escrito, y también 
con varias noticias que se me comunicaron de 
palabra, conservo' en mí siempre un vivo deseo 
(que por extraordinarias ocurrencias no he podi­
do cumplir hasta ahora) de ser Christiano Pane­
girista del Señor Don Juan Joseph Rodríguez de 
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Viedma , del Hábito de Santiago, Doctor Teólo­
go de esta grande Universidad , Catedrático de 
Lugares Teológicos, Capellán de Honor , y Pre­
dicador del Rey. 

Pero nadie espere oir en este dia un Elogio 
grandioso y alhagüeño, en que se pinten las ac­
ciones con vivos y seducientes colores, y en que 
aparezca el Héroe poco menos docto y santo que 
uno de los mas ilustres Padres de la Iglesia. No 
por cierto. Yo jamás podré persuadirme á que sea 
lícito en ninguna ocasión alabar excesivamente: 
y los que han sido testigos del candor y sencillez 
de este Graduado , se acordarán ahora vivamente 
del christiano enojo con que oía las propias ala­
banzas , y no podrán menos de creer que abomi­
nará desde el sepulcro qualquiera expresión que 
pueda llevar la mas leve apariencia de lisonja. 
Os le representaré pues, como fue en sí verdade­
ramente , según le habéis conocido algunos de 
vosotros, y del modo que testifican los que le 
trataron posteriormente en Madrid, quando hizo 
mas patente su amable genio, su natural sencillez, 
y principalmente su profunda instrucción y su ca-
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ridad ilimitada. E l aparecerá hoy en vuestra pre­
sencia como un sugeto de ingenio elevado, que 
encontró el camino de sobreponerse á los prejui­
cios de la educación en las ciencias filosóficas y 
eclesiásticas ; como un hombre de bien; que ad­
quirid la~ amistad y el cariño de los que saben 
apreciar esta, recomendable prenda, sin la qual 
son los hombres monstruos intratables , capaces 
de convertir en tormento y aflicción las mayores 
dulzuras de la vida: como un Christiano en fin, 
que á las costumbres suaves y apacibles , propias 
de su estado , junto una beneficencia extraordina­
ria y favoreciendo á todos; con singular liberalidad 
y cariño , y repartiendo entre los pobres tales y 
tan continuadas limosnas que han causado suma 
admiración á los que sabian sus pocas rentas. La 
descripción , pues > de un Eclesiástico sabio,, que 
hermano constantemente la religión y la ciencia; 
la idea de un Teólogo Christiano, que asf apren­
diendo como enseñando desempeño las obligacio­
nes de este empleo, es en mí dictamen el Pane­
gírico mas proporcionado á sus méritos. Esta se­
rá por consiguiente la materia de mi Discurso, y 
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el objeto de vuestra benévola atención, después 
de un leve momento de descanso, y de una efi­
caz invocación interior del auxilio de Dios para 
proseguir con felicidad lo comenzado. 

Aunque no todos tienen una misma idea de 
lo que debe ser en realidad un Teólogo Christia-
no; aunque no faltan por nuestra desgracia quie­
nes miran con aversión todo lo que tiene alguna 
sombra de antiguo y de singular, con respecto á 
los tiempos presentes; aunque no siempre se apre­
cia la discreta y áurea mediocridad entre la su­
perstición y el libertinage , ni se honran debida­
mente los que en las ciencias sagradas saben lle­
gar , sin pasar de allí, hasta los términos que pu­
sieron nuestros í ad res ; este es sin embargo y ha 
sido siempre el distintivo del verdadero Teólogo, 
esto lo que constituye el mérito y la gloria in­
mortal de quien se dedica á esta soberana ciencia. 
El debe ser el Filosofo de la Religión , que ma­
nifieste á los demás Christianos los motivos y cau­
sas de su creencia, retrocediendo hasta los siglos 
mas remotos para encontrar el origen de los dog­
mas y de las costumbres en los Libros inspirados 
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por Dios, y la confirmación de todas las verdades 
en las sentencias de aquellos hombres célebres9 
que señalo la Providencia para Maestros univer­
sales de la Iglesia. La Escritura Santa, en que nos 
ha dexado el Señor una solemne manifestación de 
su voluntad , debe ser por toda la vida el objeto 
de sus cuidados ; debe ocuparse en ella de noche 
y de dia , hasta que le acometa el sueño en este 
santo trabajo, y reciba el divino Libro al sem­
blante que se cae : ut tenenti codicem somnus ob-
repat, decia San Gerónimo , et cadeníem faciem 
pagina sancta suscípiat, Pero este estudio no se 
debe emprender por una vana obstentacion de con­
ciliar los lugares opuestos; de explicar los mas di­
ficultosos ; de averiguar las qüestiones que tengan 
mas conexión con la crítica > con las antiguas cos­
tumbres , y con la exacta numeración de las ac­
ciones y de los pueblos ; de examinar curiosa­
mente los varios sentimientos de los Intérpretes; 
de aprender finalmente solo de memoria y de un 
modo judaico los dos Testamentos del Señor. Aun­
que esta ocupación no carece de grande utilidad, 
y en cierto sentido se puede llamar necesaria en 
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ía Iglesia, solo es propia de algunos pocos talen­
tos extraordinarios, capaces de reunir en sí luces 
superiores á las de todos los demás hombres; y 
aun para estos mismos debe ser siempre el asunto 
menos principal de sus fatigas. Las divinas Letras 
deben aprenderse generalmente por los Teólogos, 
para saber y cumplir la voluntad de Dios; para 
penetrar , según es dado á los mortales, los sacro­
santos misterios de la JLey,- para conocer sin en­
gaño y con la posible perfección los principios de 
las costumbres christianas: deben aprenderse fi­
nalmente , mas con la mortificación y los afectos? 
que con la lección y el estudio. 

Así lo executaron aquellos zeíosos Pastores 
del rebaño de Christo , cuya virtud y sabiduría, 
reunida y auxiliada mutuamente en los Concilios, 
ha sido siempre la salud del Pueblo chrisíiano en 
los tiempos de calamidad, de confusión y de t i ­
nieblas. Así lo practicaron aquellos insignes Maes­
tros y Padres de la Iglesia, en cuyas obras ins­
tructivas , y por la mayor parte llenas de celestial 
unción , es necesario que se ocupe con grande 
constancia el que desee períkionarse en las Cien-
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das eclesiásticas. Ellos son los órganos por don­
de se deriva á nosotros la verdadera doctrina; 
ellos los cuidadosos depositarios de la tradición'; 
ellos los testigos sencillos y fieles de la fe de los 
primeros siglos. Aunque todos manifestaron que 
eran hombres , su voto , siempre uniforme en los 
asuntos interesantes, da un peso y autoridad in­
vencible á las decisiones de los Obispos. El saber 
los grados con que se ha de medir su autoridad; 
el fruto que podemos sacar de las obras de cada 
uno ; y hasta donde y en qué materias debe lle­
gar nuestra deferencia; es otra de las ocupaciones 
mas propias del que desea tratar esta sagrada Fa­
cultad con la dignidad y grandeza debida á Üg 
reyna y señora de las ciencias. 

Pero ¿quién podrá jamás hacer de todo esto 
el debido discernimiento sin el profundo estudio 
de la Historia, así sagrada como profana, así ecle­
siástica como civil? En ella vemos la maravillosa 
fundación de esta República de Christo, sus vici­
situdes , sus contradicciones internas y externas, 
sus glorias de larga duración , y sus temporales 
abatimientos. EUa nos demuestra con evidencia el 
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modo con que se ha sostenido, con que ha triun­
fado y triunfará siempre esta manifiesta obra de 
Dios, ya con la protección, ya con el odio de 
los Príncipes terrenos, sin, necesitar mas que de 
sí misma para su conservación perpetua: enton­
ces mas feliz quando mas abatida por la secular 
Potencia, y entonces mas floreciente y poderosa 
quando, abominando: las artes y maquinaciones 
políticas, propone sencillamente sus dogmas y sus 
costumbres , sin hacer uso alguno de aquella pru­
dencia carnal, que no sin razón llamo el: Apóstol 
terrena, animal^y diabólica. La Historia nos ha­
ce ver cíarísimamente las pocas ventajas interio­
res que ha traido al Christianismo el aparato y 
pompa exterior que se introduxo en el Santuario 
y en el Clero: nos demuestra que na han sido 
uniformes en todos tiempos las costumbres de los 
Christianos; que no siempre se han dedicado con 
profano tesón á congregar riquezas» a pretender 
honores, y á seguir los deleites; y que para ser 
reputado Santo , y aun para conseguir solamente 
el nombre de bueno y de piadoso, se necesitaba 
algo mas que cumplir los oficios externos de la 
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Religión, freqüentar de qualquicr modo los Tem­
plos , los Sermones, los Sacramentos , y abstener­
se de los delitos horrorosos y públicos. Ella final­
mente , al paso que nos descubre los hechos es tu* 
pendos de aquellos venerables Obispos , de aque­
llos virtuosos Sacerdotes , y aun de aquella Plebe 
santa que por la fe, por la verdad , y por la sa­
lud eterna de sus próximos sufrid con invencible 
paciencia la infamia , las cárceles , y la misma 
muerte ; nos hace palpable la posibilidad de cum­
plir con exactitud todos los preceptos de Christo, 
nos inspira un temor reverente á la Deidad, y un 
profundo obsequio hácia las máximas y el espíritii 
de la Ley Evangélica: que es el verdadero y úni­
co fruto saludable que puede sacar un Christiano 
de todos sus conocimientos científicos. 

Este es , sabios Oyentes, toscamente delinea­
do y reducido á puntos generales, por no permi­
tir otra cosa la brevedad del tiempo , el oficio 
del verdadero Teólogo; esta la ocupación ince­
sante de un Eclesiástico hábil que desea ser útil 
á los Fieles; y esto finalmente lo que por la ma­
yor parte practico el Sr. Viedma , así en lo cien-
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tífico como en lo moral, según los informes de 
personas fidedignas que le trataron intimamente 
en todos los periodos y circunstancias de la vida. 
Su nacimiento en la Villa de Albanchez del Obis­
pado de Jaén, de una familia noble j virtuosa, 
en que la principal herencm era la caridad y la 
misericordia , inclino desde luego su voluntad, y 
aun la arrebato con una dulce violencia hacia el 
exercicio y amor de estas grandes virtudes. A es­
te origen santo , y principalmente á la buena al­
ma que le ihabia cabido en suerte, debió aqueí 
ánimo tan tierno y compasivo, que desde la mis­
ma niñez le obligo en varias ocasiones á derra­
mar lágrimas copiosas, quando no podia favore­
cer á los afligidos y miserables que solicitaban 
su amparo. La instrucción en las máximas del 
Christianismo y en las primeras obligaciones deí 
hombre, y la profunda obediencia y sujeción á 
sus amados Padres, correspondió al desvelo con 
que ellos mismos fueron formando con suavidad 
y entereza el corazón de aquella tierna planta. N I 
condescendieron neciamente con las siniestras in­
clinaciones que casi en la misma cuna comienza á 
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manifestar el hombre, ni afectaron sobre él aque­
lla severidad , aquel sobrecejo que suele hacer 
aborrecible para muchos hijos el dulce y respeta­
ble nombre de Padre.. En todo observaron una 
prudente medianía ^ mientras este hijo en la edad 
pueril vivid inmediatamente baxo la patria po­
testad en su tierra. 

Mas preparado ya el ánimo de Viedma con los 
conocimientos de la Religión, proporcionados á 
su edad; encendido en el amor de las virtudes 
por las exórtaciones y exempíos domésticos ; y 
versado en las letras que suavizan los corazones 
humanos, emprende con indecible fervor y efi­
cacia la carrera de las ciencias sublimes, y se en­
trega del todo en los brazos de la sabiduría. Pasa 
á la célebre Ciudad de Murcia, y en el insigne 
Colegio de la Anunciata se instruye con particu­
lar aplicación en los elementos de las Matemáti­
cas , y bebe con sed insaciable la doctrina filosó­
fica de los Maestros que ilustraban entonces aquel 
recomendable Cuerpo. Su aprovechamiento y sus 
luces le proporcionan siempre para sostener los 
Actos y Conclusiones públicas; y en los varios 
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y repetidos exámenes que prudentísimamente es­
taban instituidos en cada Curso, para cerciorarse 
los Profesores del talento y aplicación de sus dis­
cípulos , merece siempre un aplauso y distinción 
singular entre todos los Candidatos. Es cierto, Se­
ñores , que la verdadera Filosofía era entonces 
poco cultivada y conocida en los .estudios públi­
cos ; que por lo común se empleaban indigna y 
lastimosamente las fuerzas intelectuales de los jó­
venes ; y que se miraba con cierto horror y aver­
sión quálquier Autor moderno que se apartase de 
la senda trillada , como que no podia subsistir 
con las nuevas doctrinas filosóficas, ni la felicidad 
del Estado, ni el decoro de la República de Chris-
to. Pero esto mismo puntualmente es lo que mas 
recomienda la docilidad y el juicio del Señor Ro-
driguez Viedma; él supo vencer todas estas pre­
ocupaciones de la educación y .del tiempo , lle­
gando X. conocer por último que hay cosas , co­
mo decia el inmortal filosofo Séneca , que solo 
se pueden ^aprender con la esperanza -de haberlas 
de olvidar algún dia. 

¡Quan graves y repetidos testimonios pudie-
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ra yo daros hoy , amados Oyentes, de los pro* 
fundos conocimientos de este Graduado en casi 
todos los ramos de la buena Filosofía! ¡Quanto 
pudiera dilatarme en referir algunos exercicios l i ­
terarios suyos, asi públicos como privados , en 
que manifestó una solida y vastísima instrucción 
en este género de literatura! ¡Con qué gozo re­
cordaría para algunos Doctores, que le amaban 
con ternura, varias conversaciones familiares en 
las que, con la efusión de alma que es natural en 
semejantes casos , se lamentaba freqüentemente 
de sus primeros estudios íilosdíicos! -A l̂a verdad, 
estas y algunas otras noticias de esta clase, pin­
tadas con viveza por un Orador sabio y elocuen­
te de los muchos que hay en vuestro Gremio, 
podrían amenizar y adornar con grande hermo­
sura el elogio de qualquier Literato; pero yo ni 
tengo la dicha de ser uno de aquellos, ni debo 
emplearme en formar semejantes descripciones, 
quando se ofrecen á mi imaginación otros hechos 
mas grandes , de mucho mayor interés , y mas 
conformes á la idea que os he propuesto desde el 
principio. Pero ; como podrá serme lícito dexar 
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de referir una acción muy recomendable, en la 
qual á un mismo tiempo acredito Viedma, asi la 
sabiduría filosófica y el amor con que miraba los 
conocimientos útiles, como el carácter de bon­
dad y de entereza que le distinguid sin alteración 
por todo el discurso de su vida ? La censura que 
formo , siendo ya Maestro en esta Ciencia r Ca­
tedrático de Lógica, y Juez en el Concurso á la 
Cátedra de Filosofía natural, sería un monumen­
to eterno de su candor, de su instrucción y de 
su justicia , sino la hubiera sofocado la venganza 
y el interés, y si las circunstancias estrañas que 
entonces ocurrieron no hubieran impedido la con­
sulta y provisión de aquella Cátedra. Dos erudi­
tos Doctores de nuestra Academia, que la vieron 
por una feliz casualidad , no acaban de ponderar 
la exactitud con que analizo los exercieios de to­
dos los Opositores, y el christiano desinterés con 
que prefirió á los mas beneméritos, graduándo­
los precisamente por la sabiduría y aptitud para 
la enseñanza, sin dar lugar en su corazón á los 
infames y viles afectos, que no pocas veces sue­
le*! corromper semejantes juicios con sumo dolor 
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de todos los buenos-, y con daño gravísimo de la 
causa pilblica. En Fuerza de su grande instruc­
ción , y principalmente de cierta probidad y rec­
titud de ánimo , mas conveniente y oportuna pa­
ra administrar justicia (si creemos al grande Aris­
tóteles y á la misma experiencia) que los mayo* 
res/ conocimientos de las Leyes civiles y de los 
estilos forenses, sabía ensalzar el mérito en don­
de quiera que le hallase, olvidando generosamen­
te todos los motivos de odio, de parcialidad y 
de resentimiento. Pero no es justo que ocupemos 
mas tiempo en describir sus estudios filosóficos, 
ni que fatiguemos mas vuestra atención con imá­
genes poco agradables, debiendo emplearse hoy 
nuestra principal diligencia en referir con exacti­
tud los progresos extraordinarios de este Gradua­
do en la carrera de la Teología. 

Esta divina ciencia fue en el Colegio de S. Fe­
lipe Ñeri de Baeza el objeto continuo y las ino­
centes delicias de este ingenioso Joven: y allí 
mismo se le presentaron también particulares oca­
siones de exercitar, entre las demás , dos virtu­
des principalmente, que parecia haber nacido con 
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é l , y crecer en su alma á proporción que se au­
mentaban las fuerzas y robustez del cuerpo. No 
solo dio en aquel Colegio relevantes pruebas de 
sus grandes adelantamientos en la sagrada Facul­
tad , hasta llegar á conseguir entre sus Condiscí­
pulos el glorioso renombre de Teólogo , sino que 
manifestd ya entonces grandes señales de la he­
roica caridad que exercid en adelante con los en­
fermos y con los pobres, y cierta afición í la aus­
teridad y penitencia que conservo después en va­
rios intervalos de la vida. Con un corazón sen­
cillo , siempre familiarísimo para todos, persua­
dido á que la virtud no necesita de un semblante 
pálido y sombrío, ni de grandes apariencias y ex­
terioridades , supo ya en aquel tiempo mortificar 
su carne, repartir entre los necesitados todas las 
limosnas que permitian sus circunstancias, y con­
servar ilesa en gran parte su inocencia entre los 
choques repetidos, asi del Mundo como de las 
Escuelas. Asistir diariamente á los divinos Ofi­
cios en los Templos; hacer freqüentes confesiones 
de sus culpas; y exercitarse á menudo en las obras 
de misericordia , fueron entonces los exercicios 

C2 



•XX 
continuos de éste virtuoso Estudiante, y la santa 
preparación para recibir el Hábito de Santiago en 
el nobilísimo y religiosísimo Convento dé Uclés. 
Y en este momento comienza, Señores , la parte 
mas interesante del Panegírico del Catedrático 
Viedma-. 

Revestido éste del noble distintivo de la ilus-
trísima Orden de Santiago, y destinado á la Beca 
del celebre Colegio del Rey, reforma y mejora 
con generosa docilidad sus conocimientos en la 
Teología, al mismo tiempo que se desnudaba de 
las antiguas preocupaciones filosóficas; convencido 
ya de que por una desgracia fatal le hablan se­
pultado de buena fe en unos y otros errores sus 
primeros Maestros. El trato y familiaridad con 
dos Individuos sabios de nuestro respetable Claus­
tro , y las Conclusiones domésticas que sostuvie­
ron en su presencia algunos de sus Compañeros, 
hicieron en él una sensación tan particular, una 
tan grande revolución, que pensó seriamente en 
desterrar de su Alma las siniestras impresiones 
que hablan causado en ella los débiles estudios. 
En las Tentativas privadas y en los Actos piibli-
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eos que sostuvo, á los dos años de su llegada á 
Salamanca, pata recibir los 'Grados en esta gran 
Madre de la Sabiduría , manifestó ya diversa ins­
trucción , diverso gusto , y otro mas recto y ex­
quisito juicio en la Facultad que habia elegido 
para ocupación perpetua de la vida. Su promo­
ción poco después á la Cátedra de Lugares Teoíd-
gicos , en la que se echan los cimientos de esta 
divina Ciencia , y se tratan las materias mas de­
licadas de la Teología , le obligo también á un 
estudio mas metódico y serio , con el que se rec­
tificaron sucesiTamente gran parte de sus ideas. 
Para explicar con aprovechamiento de sus muchos 
discípulos la Obra inmortal de Melchor Cano, 
que ha sido y será eternamente el original y mo­
delo de todas las que se formaren sobre esta ma­
teria , hizo una continua prueba de sus fuerzas, y 
procuro radicarse y extenderse mucho mas en aíl-
gunos Tratados, de que sus Maestros y los mise­
rables Libros que manejó en su juventud, apenas 
le habian dado los primeros elementos y semillas. 
Con el estudio de las fuentes, y con una suma 
aplicación á las Obras de -Eclesiástica literatura. 
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que se publicaron en el siglo pasado y en los 
principios del nuestro , fueron ciertamente singu­
larísimos los progresos de su entendimiento, y 
muy particular la provechosa y sana doctrina que 
derramo entre los Cursantes. E l les hacia ver sen­
siblemente las luces que habia esparcido aquel 
gran Teólogo sobre toda la Ciencia sagrada, deŝ  
cubriendo los vicios capitales en que incurrieron 
sus antiguos Profesores en las Escuelas, y demos­
trando los fundamentos firmísimos sobre que de­
be estrivar una facultad^que excede en gran parte 
á la razón humana , y que se ha de dirigir preci­
samente por lo que habla el Señor , que es el úni­
co Arquitecto de esta obra. Pero al mismo tiem­
po les hacia observar que los hombres grandes 
no dexan de ser hombres; y que el célebre Cano, 
que instruido profundamente en la antigüedad y 
en la Escritura, había dado reglas excelentísimas 
para juzgar con rectitud de los Padres, de los His­
toriadores y de los Escolásticos, incurrió inad­
vertidamente en los vicios literarios de su siglo, 
faltando alguna vez á los mismos cánones que es­
tablece , y dándonos por inconcusos varios- rao-
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numentos, que solo nos merecen hoy la execra­
ción y el desprecio. 

Yo , ilustres Oyentes , no he tenido la felici* 
drd de ser discípulo de este Catedrático; pero al­
gunos que lo han sido, y que acaso me están es­
cuchando, contestan unánimes con entusiasmo y 
admiración la verdad de los hechos referidos has­
ta aquí, y de algunos otros que referiremos inme­
diatamente. Pero ¿quién pudo jamás ponerlos en 
duda, sino aquellos espíritus superficiales que sin 
penetrar el fondo de las cosas , miden la ciencia 
de los hombres por ciertas exterioridades , por 
cierta satisfacción y esplendor con que suelen al­
gunos manifestar sus pensamientos ? No negaré 
que Viedma careció de aquellos encantos,, de 
aquella volubilidad graciosa , con que otros con­
siguen tener á la muchedumbre pendiente de sus 
labios, sin dexarla libertad para examinar lo que 
se dice : no ocultaré que su modestia y compos­
tura, casi excesiva , no en todas ocasiones 1̂  per-
mitian manifestar su mucha ciencia. Pero voso­
tros, Sabios, siempre hicisteis justicia á su méri­
to: fijados en los verdaderos principios para juz-
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gar de los hombres, al paso que colmáis de elo­
gios á los que unen el saber con la eloqücncia j 
el lucimiento, no echáis de menos esto illtimo en 
quien tiene con abundancia lo primero. Aunque 
modestísimo, pues , y acaso demasiadamente hu­
milde, en todas las disputas escolásticas i en todos 
los exercicios literarios ¡ manifestó este Doctor, 
para los verdaderos inteligentes su recto juicio, 
y su perfecta y solida instrucción : pero quando 
explicaba en la Cátedra, quando ensenaba priva­
damente á sus Discípulos, entonces descubría to­
da la eficacia, todo el carácter de verdadero Teó­
logo , asi en la ilustración del entendimiento co­
mo en la inflamación de la voluntad. El les ex­
hortaba con freqüencia al amor de las virtudes, y 
á la imitación del zelo de los antiguos Pastores 
del Christianismo, aprovechando qualquiera oca­
sión que ofrecía la Conferencia diária para inspi­
rarles con oportunas reflexiones el respeto y ve­
neración á la suprema Deidad , el agradecimiento 
á sus beneficios, y principalmente la santísima 
preparación que se necesita para recibir y abrazar 
el Sacerdocio. Les hacía de tiempo en tiempo vi-
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vfsímas pinturas del estado Eclesiástico, no según 
el descanso , los pingues beneficios, y largas esen-
ciones con que le han distinguido posteriormen­
te los Fieles y los Príncipes, baxo cuyo aspecto 
tiene dulcísimos atractivos para la carne y la san­
gre : se le describia sí, según la justa noción y 
forma que le compete, de una vida inocente, la­
boriosa y ediíicativa; que es la verdadera y tínica 
imagen que debieran presentar siempre los Maes­
tros á los Jóvenes que se dedican ai estudio de 
las Ciencias sagradas. Si á los demás Christianos, 
les decia , se prohibe severamente por Jesu-Chris-
to el amor del mundo, y la afición y anhelo de 
las riquezas y de las honras, ¿ con quanta mayor 
razón se prohibirá al Clero, que señalado para 
los ministerios divinos, solo debe tener al Señor 
por su heredad y exclusiva suerte? 

Pero no se crea, Señores, que estas evangé­
licas persuasiones, estas christianas pinturas de la 
virtud eran solamente especulativas y aereas , al 
modo de las que leemos en las Obras de los F i ­
lósofos de la antigüedad, y de algunos de nues­
tro tiempo , que llenos generalmente de vicios 

i) 
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declaman contra ellos , pretendiendo en vano ins­
pirar á sus discípulos las virtudes. E l Dr. Viedma, 
convencido de que la principal enseñanza ha de 
ser la del exemplo, y que sin ella son indtiles 
por la mayor parte las razones y los preceptos, 
practico' en sí mismo lo que solia persuadir á sus 
oyentes, observando toda la vida un generoso 
desinterés, y un sumo y christiano desprecio de 
todas las dignidades y honores. Aunque tuvo in­
numerables proporciones de adquirir gruesas ren­
tas ; aunque su noble y generosa conducta le hi­
zo sumamente grato al piadosísimo Carlos Terce­
ro , luego que este Príncipe , justo apreciador del 
verdadero mérito, le coloco entre sus Capellanes, 
no por eso intento jamas aumentar su fortuna y 
esplendor con las oblaciones de los Fieles. Con­
tento con la suerte y el destino que le quería dal­
la Providencia , ni presento Memoriales obsequio­
sos , n i aun se valió de los medios que suelen co­
munmente juzgarse lícitos para conseguir Benefi­
cios Eclesiásticos. Lejos de pensar en la opulen­
cia y en las riquezas, ha descubierto la muerte, en 
las exactas y ocultísimas cuentas formadas por él 
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mismo todos los años, que repartía entre los po­
bres casi la mitad de los diez y ocho mil reales 
cjue anualmente se le daban de salario. ¡Qué chris-
tiana generosidad, sabios Oyentes! [ Qué noble 
desinterés, digno de ser imitado por todos los que4 
se dedican á los sublimes ministerios del Santua­
rio ! ¿ Quién no ve en este rasgo de su vida un 
excelentísimo exemplar de virtud , de que por 
nuestra desgracia no son muy freqüentes > ni de­
masiado perfectas las copias ? ¿ A qué estrechez 
no reducirían las limosnas á un sujeto de la con­
decoración del Señor Viedma , en medio de la 
pompa y aparato de la Corte , sin otros arbitrios 
para sustentarse, y precisado por su empleo á se­
guir muchas veces los Sitios ? 

Quando yo reflexiono con atención sobre un 
despego tan singular de las dignidades y riquezas, 
por las que anhelan con tanto furor los demás 
mortales; quando medito seriamente sobre un de­
sinterés tan generoso, no puedo menos de persua­
dirme á que esta virtud, tan rara y desconocida 
entre los hombres, fue la prenda de este Doctor 
que principalmente arrebato la estimación y el 

D2 
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eariño de aquel Rey de inmortal memona, y de 
sus gloriosos hijos los Príncipes de Asturias que 
con tanta fama y tan ilustre renombre poseen hoy 
el Trono de España. El benéfico Carlos Tercero, 

^ en la enfermedad gravísima que con indecible con­
formidad sufrid este ilustre Compañero nuestro 
el año de ochenta y seis en el Real Sitio de S. I l ­
defonso , enviaba diariamente un Gentil-Hombre 
á que averiguase con puntualidad el estado de su 
salud, y le diese después noticias ciertas y segu­
ras del enfermo, franqueando con regla liberali­
dad y magnificencia todas las cosas que este ape­
teciese , y que juzgasen los Médicos serle prove­
chosas. Pero , Sabios , ; fue esta por ventura la 
única ocasión en que le dio pruebas muy parti­
culares y evidentísimas de su grande aprecio ? Pu­
diera , Señores, traer otros varios exemplares y 
testimonios de esta verdad , sino temiera ya abu­
sar de vuestra paciencia ; pero concededme á lo 
menos el permiso de referir uno solo, que es de­
cisivo en la materia. Observando Viedma inalte­
rablemente el método de no pretender jamás em­
pleo ni dignidad alguna, el mismo Rey le eligid 
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su Predicador, mandando expresamente por un 
Decreto sumamente honorífico al Interesado, que 
se le propusiesen para este fin , y prefiriéndole 
después á otros dos hombres de igual mérito lite­
rario , que para el mismo sagrado ministerio se 
mencionaban antes que él en la Consulta. Los 
Príncipes que ahora tan dulce y suavemente nos 
gobiernan, le hicieron también innumerables dis­
tinciones de esta clase ; destinándole siempre 
( mientras duraba la Jornada del Pardo) para que 
predicase algunas veces en su presencia ; ensal­
zando con grandes encarecimientos el fondo de 
sabiduría, de piedad y de unción que encerraban 
sus Pláticas; y respetándole como á un verdadero 
tesoro, escondido y sepultado en su impondera­
ble humildad y modestia. En fin , todos los que 
le conocieron bien le amaron tiernamente por 
sus virtudes sociales y christianas, y muchos ape­
tecieron con vivas ansias su apreciable amistad: 
pero este sabio Clérigo, insensible á los alhagos 
de la Corte, y convencido de que los muchos 
amigos roban el precioso tiempo de que necesitan 
los Literatos para la meditación y el estudio, vivid 



XXX 
siempre retirado del bullicio del mundo, siempre 
á solas y dentro de sí mismo , j como un verda« 
dero despreciador de todas las riquezas , honores 
y dignidades de la tierra. 

Esta fue, sabios Oyentes , la vida del Señor 
Doctor y Catedrático Viedma; estos sus empleos 
eclesiásticos y literarios; estos finalmente los exer-
cicios christianos con que se preparo para el últi­
mo instantepara una muerte que ha sido, á la 
verdad , de las mas tranquilas y exemplares que 
suelen verse entre los hombres. E l la habia pre­
meditado de antemano con sumo y christiano so­
siego j se habia hecho familiar la memoria de ella, 
con reflexiones continuas, y con súplicas fervo­
rosas al Señor , para que le iluminase particular­
mente en aquel momento fatal, en que á unos se 
les ofusca tanto la razón, al paso que otros ven 
con una claridad que les atormenta los desorde­
nes que hasta entonces no hablan merecido su 
cuidado. Apenas sintió en sí los amargos prelu­
dios de la muerte , al tiempo mismo que regresa­
ba de desempeñar una comisión importantísima y 
molesta que habia fiado á su prudencia el Real 



XXXI 
Consejo de las Ordenes, y cuya narración omito 
por no renovar en vosotros el dolor que ha cau­
sado á toda esta Ciudad la inevitable traslación 
de una casa que era uno de sus principales orna­
mentos: apenas, vuelvo á decir , percibid en sí 
las tristes señales de aquella terrible hora , apre­
suro su viage para llegar con algunas fuerzas i la 
habitación de unos parientes que le amaban con 
'extraordinaria ternura , diciéndoles en el mo­
mento de verse , con semblante tranquilo y voz 
sosegada •: gracias sean dadas al Señor, que me con­
cede morir en el seno de mi familia , y jpasar entre 
los mios los pocos dias que me restan de mda. En 
efecto, Sábios, después de algún tiempo de enfer­
medad molestísima; después de una general con­
fesión de todas sus culpas.; sin permitir otras visi­
tas que las provechosas y precisas del Religioso 
que habla elegido para su Director9, sin tratar de 
otra cosa mas que de morir; y exhortándose a sí 
mismo con indecible fervor en vista de un Criici-
üxo, que tuvo asido con sus manos sin soltarle 
hasta el áltimo aliento ; entrego su espíritu al Se­
ñor con tales indicios de santificación christiana, 
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que manifestaban bien, según la débil penetra­
ción del humano espíritu, haber sido uno de aquê  
Uos hombres elegidos por Dios antes de la consti­
tución del mundo para heredar y poseer eterna­
mente el Rey no de los Cielos. Pero si todavía, 
Dios zeloso ! Dios justo! no ha expiado suficien­
temente por medio de las llamas vengadoras al­
gunos defectos, algunos pecados, de que la incon­
siderada juventud y la humana flaqueza habrán 
sido la causa; recibid por plena satisfacción el in­
cruento sacrificio de la divina víctima que se os 
acaba de inmolar en esas Aras; y haced que en 
este momento suba el Alma del Señor Viedma á 
gozar de las inefables y eternas delicias, que te-
neis preparadas, para los que siguen las sendas de 
la verdadera sabiduría y piedad Christiana, en las 
sublimes moradas de la Celestial Sion, por los sU 
glos de los siglos. Amen. 












